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l. LA VEGETACION DE LOS PAREDONES DE LOS BARRANCOS. 
En todas aquellas partes de El Salvador que está:n cubiertas por espesas 

capas de cenizas volcÍD.icas jÓvenes, la acción erosiva del agua produjo profundos b a­
rrancas . Durante la temporada lluviosa corre por ell1Js gran parte de las aguas meteó­
ricas, mientras que en la época seca son quebradas secas. Estos barrancos estan ca -
racterizados por sus paredes altamente inclinadas, a veces verticales o aún desplomadas. 
Su formaciÓn se debe según R. WEYL ( 1953) probablemente a la ausencia de partículas 
arcillosas y a la textura intercalada de las partículas vítreas en las cenizas, de tal m.Q 
do que no resulta un aumento de volumen en el estrato al saturarse con agua y as! ~ 
ras veces se presentan derrumbes. 

Estos barrancos se prestan especialmente para estudios ecolÓgicos, porQUe 
poseen una flora y fauna muy caracterfsttca ( MERTENS, 1951 y 1952 ). La primera se 
presenta. especialmente en aquellos lugares donde ambos paredones tienen inclinación Vtn 

tlcal y donde la vegetaciÓn natural está protegida de los efectos del sol por el follaje 
de árboles. En tales lugares se desarrolla siempre una asociaciÓn vegetal higrÓfila, que 
llamaremos simplemente 'vegetación de barranco', la cual en su rítmo de vida odenta .!. 
daptaciones obvias al cambio de las estaciones seca y hÚmeda del afio. Las siguientes 
especies son las plantas características de los paredones sombr(os de los barrancos; 

l. Pitcaimea hemsleyana 
2. Xiphidium caeruleum 
3. Lamourouxia viscosa 
~- Achimenes longiflora 
5. Begonia spicata 
6. P teris biaurita 
7. Pithyrogramma calomelaena 
8. Blech.num occidentale 

9. Adiantum lumulatum 
10. 
11. 
12. 
13. 

Adiantum spec. 
Aneimia hirsuta 
Selaginella cuspidata 
Oplismenus burmanni 

Observando el desarrollo de estas plantas en el intervalo de la estaciÓn 
lluviosa a ·la seca, podemos distinguirlas fácilmente en dos grupos diferentes. El com -
portamiento del primer grupo ( 9- 13 ) es análogo a aquel de los efímeros de primavera en 
la región del mediterráneo y a las plantas que viven en las arenas movedizas en el VJ!:. 
lle del Rhin superior ( Oberrheinische Tiefebene en Alemania) ( VOLK 1931). Sus es­
poras o semillas germinan al comienzo de la época lluviosa, desarroll!Úldose durante su 
duración y fructificando hasta el comienzo de la siguiente época seca. Debido a las COJ! 

diciones desventaJosas de ella, estas plantas desaparecen luego, de tal modo que 1 a s 
llamaremos a lo mejor 'efímeros de la estaciÓn lluviosa'. Contrario a estas plantas anu_ll 
les, las perennes están bien capacitadas para persistir en la época seca sin sufrir per.. 
juicios. Esto es debido a que saben aprovechar las reservas de agua que todavía ha n 
quedado en el suelo, por poseer un raigambre más profundo. Sin embargo, también mani· 
fiestan relaciones con las épocas del afio: sus semillas maduran durante la estación S.Jl 

ca ( Pitcaimea, Xiphidium ). 
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2, MEDIDAS COMPARATIVAS DE TEMPERATURA, HUMEDAD DEL AIRE 
Y EV APORACION EN DIFERENTES LUGARES ECOLOGICOS DE LOS BARRANCOS. 

Contrario a estos representantes característicos de la vegetaciÓn de los \!_a 
rrancos que siempre se encuentran en paredes sombrÍas altamente inclinadas, generalmeJ! 
te de exposiciÓn hacia el norte, toda especie de la capa de hierb'as en otros lugares 
muere sin excepción hasta mediados de la época seca, a pesar de que no poseen una 
estructura higromorfa. Esta diferencia se nota especialmente al comparar la vegetación 
fresca y verde de un paredÓn expuesto al norte con la capa de hierbas completamente 
desecada de otro menos inclinado y expuesto hacia el sur. 

Para obtener una idea acerca de la heterogeneidad de las condiciones ec.Q 
lÓgicas en lugares vecinos, hemos efectuado medidas comparativas de temperatura, hume­
dad del aire y evaporaciÓn 1) en los mismos lugares de un barranco , pero con difere.n. 
te exposición respecto a luz solar. Para tal fin se eligiÓ el barranco • Arenal de Meji­
canos' situado al norte del ITIC, el cual es de profundidad extraordinaria y posee e n 
sus paredones verticales una vegetación de barranco abundantemente desarrollada. Se e!j 
giÓ un sector del mismo que corre en direccion W E, donde las paredes nortes ( con e..z 
posición sur ) estáÍl menos inclinadas y cubiertas en la parte superior de árboles fruta­
les, mientras que los paredones sur ( con exposiciÓn norte ) son verticales La fig, 1 .Q 

frece una seccion esquem~tica de este lugar. Los lugares donde se efectuaron las me­
didas están marcados por cifras ar~igas. 

Lugar de observación 1 se encontraba en el paredón sur del barranco enmedio de a­
b~;d-~te--;,- ~~~;t;r?sti~;- vegetaciÓn de barranco (vea foto). 

~.!li!f_ E.~ _o_b~~!..~!.o:P_ ~ fué seleccionado en la pared norte , encontrándose el disco de 
evaporación del evaporfmetro Piche a 60 cm de altura sobre el suelo y enmedio de 1 a 
capa de hierbas. AquÍ se observaron sobre todo P sidium Guajava, Acacia Hindsii y L.:y 
godium polymorphum. 

!o.!!llaf _d~ _o_!>~e!:_V_!!.~IÉ!!. -~ se encontraba en un jardÍn de la misma pared con exposición 
sur, aquÍ la capa de hierbas ya se había marchitado casi del todo el 8 de enero 1953, 
a pesar de que las copas de los árboles frutales protegieron el lugar lo suficiente pa­
pa evitar la radiaciÓn directa del sol. El disco de evaporaciÓn se encontraba a 20 e m 
de altura sobre el suelo, encima de la cubierta de hojas caÍdas. En el jardÍn mismo 
se encontraron entre otros los siguientes árboles: Anacardiu.m occidentale, Mangifera Íll. 
die a, Gliricidia sepium, C ecropia mexicana, Anona purpurea, Licania platypus, P ersea _g 
mericana, B u.rsera simaruba, T riplaris americana, Euphorbia pulcherrima. 

Las figuras 2-4 demuestran la oscilaciÓn de la temperatura del aire, la b_y 
m edad relativa y la evaporaciÓn 2) en los tres diferentes lugares ecolÓgicos. Se recon..9 
ce claramente el diferente comportamiento de los factores en los distintos lugares. S e 
hace notar que la temperatura ( fig. 2) en el paredÓn sombrÍo del sur del barranco efe_g 
túa oscilaciones mucho menores que en la pendiente norte (expuesta al sur), a pesar de 
que era casi igual , en todos los lugares de observación en ambos lados del barranco, 
en las horas tempranas de la mañana. Al empezar la radiaciÓn solar, la temperatura su­
be muy luego en los lugares con exposiciÓn sur, y baja lo mismo al disminuir la ins.Q 
!aciÓn. El carácter extremo de estos lugares con exposición sur se manifiesta claramen-

1 ). Para determinar los dos primeros factores se hizo uso del psicÓmetro de aspiraciÓn 
de Assmann ( WALTER 1951). La evaporación se determinÓ por l!ledio de un evaporfme­
tro Piche: di!Únetro interior del tubo de vidrio 1 cm. Medio de evaporación: papel filtr~ID 
te blanco de 5 cm de diámetro, marca Schleicher y Schüll No. 597 
2 ). Los datos de evaporación indicados fueron recalcados para discos verdes de 3 cm s 
de diámetro (vea W~Ll'ER, p. 193). 
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te en estas oscilaciones térmicas. 

Lo mismo vale para la humedad relativa del aire. La figura 3 muestra que 
en el lugar 1, lo mismo que en los otros dos existe 95% en la tempranas horas de la 
mañana, porque , debido a 1 enfriamiento nocturno, el aire se satura con vapor de a g u a 
en las cercanÍas del suelo. Pero al subir la temperatura, en la falda norte ( expuesta 
al sur), la humedad disminuye riÍI>idamente a sólo 38%, lo que corresponde a una fuer· 
za de aspiraciÓn de 1 a atmÓsfera de mas de HJOO atmÓsferas ( HUBER 1941 ). Contrario 
a ésto, la humedad en la pared sur sombrÍa conserva por mayor tiempo en la mañana su 
alto grado de humedad, disminuyendo durante la tarde solamente a 54%. 

Análogo es el comportami-ento del tercer factor, o sea la evaporaci6n ( fig. 
4 ). Aquí se nota particularmente la gran diferencia del carácter ecolÓgico entre los dos 
lados del barranco. Se hace notar que el máximo de evaporaci6n, en la pared expuesta 
hacia el sur, se observa entre las 12 y 13 horas del dÍa, mientras que en 1 a pared 
sur protegida por la sombra, el máximo se presenta entre 13 y 14 horas, m anifestándo­
se así el efecto tard(o de la temperatura mayor en la evaporación durante las horas de§.. 
pués de mediodía. Esto es al mismo tiempo una comprobaciÓn para el carácter más e -
quilibrado de los factores ecolÓgicos en el paredón sur. 

De todo esto se comprende que las hierbas perennes de la 'vegetaciÓn de 
barranco' son capaces de pe·durar en estado vegetativo, sin .poseer medios protectores an~ 
tÓmicos especiales, la temporada seca. Lo que esto significa, salta a la vista al com­
parar P itcaimea hemsl eyan.a, como planta de los paredones de barrancos, con otras esp_g 
eles del mismo género que vi ven en El Salvador como P. heterophylla, P. flexuosa ) . 
Mientras que la primera especie perdura la estaciÓn seca con aspecto verde y fresco, P. 
heterophylla y P. flexuosa echan al suelo sus hojas al no más entrar la época se e a, 
quedando Únicamente 1 as hoJas reducidas a espinas de la roseta. Además, a~n algunas 
representantes de los helechos d sombra higromorfos (como Adiantum lumulatum, Aneimia 
hirsuta) perduran, en lugares n protegidos de las paredes de los barrancos, d u r'Ul te 
mucho tiempo en la temporada eca, mientras que ya se ha desecado, en otros lugares, 
desde tiempos 1 a vegetación d- hierbas que ni siquiera tiene carácter higromorfo. 

3. EL PROCESO DE COLONIZACION DE LAS PAREDES DEL BARRANCO 
POR LA VEGETACION. 

Como el lecho del barranco se profundiza un poco en cada estaciÓn de llu­
vias, debido al efecto de 1 a erosión, cada año se descubre 11na zona de suelo nuevo 
donde, bajo condiciones favorables, 1 a vegetación tropical rápidamente toma posesio'n. Los 
primeros en radicarse son los musgos y protalios de helechos que como conquistadores 
se asientan en las cenizas y lapili no descompuestos siendo seguidos luego por las de­
más plantas. De este modo se subraya la diferencia entre las zonas de erosiÓn de dis· 
tinta edad por su cubierta de vegetación diferente. Asf se forman especialmente zonas a­
nuales de vegetaciÓn las cuales, sin embargo, concuerdan generalmente sólo en los dos 
primeros años con las zonas de eros1ón respectivas. La siguiente descripción se refiere, 
en consecuencia, a las zonas anuales de vegetaciÓn observadas en el lugar descrito. 

La fig. 5 representa una sección ampliada de la. parte inferior de la sec · 
ción reproducida en la gráfica fig. 1. La zona de erosi6n inferwr que se orodt:.io eE i 

temporada lluviosa de B52, ya en enero de 1953 se había poblado de mu,:;~cs ·: HEPA-;;_"' 
CAE y MUSCI ). 

La zona 2, conquistada por la vegetaciÓn desde fines de la t<:P.>oc:<ada d 
lluvias de 1951, ilO sólo de;nostraba una cubierta mas densa de musgos sine TW presc_·_ 
taba también plantas jÓvenes de representantes caracterÍsticos de la vegetaci·~r> de barco~, 
co (.4chimenes, Lamourouxía). La zona 3, poblada desde 1950, tenfa bien desarrollada. __ , 
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vegetacid'n caracteristfca, sin embargo, con fuerte predominación de los helechos y e o n 
plantas como Xiphidiwn o Pitcaimea que aun todavla no eran capaces de enfiorecer. 

En la zona superior ( 4) donde ya no se podlan determinar con exactitud 
los ritmos anuales descritos y que desde 1950 no ha sido sumergido bajo las aguas , 
estas Últimas dos especies sí tenian abundancia de flores y los helechos eran men o s 
frecuentes. Se comprende que, con mayor edad de las zonas descritas y con la intens.!. 
fic ada colonización del suelo por las plantas también tiene que desarrollarse mejor el 
suelo. Tal hecho se reconoce por el color más oscuro del suelo lo que indica la pre­
sencia de sustancias orgánicas. El grado de acidez se determinÓ en PH 6,63 3) en el 
suelo no o poco descompuesto por el raigambre de Blechnum occidentale y Aneimia hir_ 
suta; en las cenizas y lápill frescas 4), la acidez del suelo en la zona de las rafees 
de Pitcaimea hemsleyana resultÓ a 6,80. 

En otras partes del barranco mencionado las zonas de vegetaciÓn anuales 
se distinguen menos bien. Esto se explica, por un lado, porque también las zonas de v_g 
getaciÓn más antiguas pueden haber sido dañadas por las aguas en crecidas altas, du­
rante las cuales la vegetación en la pared fué destru!da, y por otro por la existencia 
de diferentes estratos. Entre capas de lápili más porosas se encuentran estratos de Cll. 

nizas finas, que con preferencia son cubiertos densamente por los helechos higromorfos, 
particularmente por especies del género Adiantum, resultando así cintas verdes que tras­
tornan el cuadro de 1 as zonas vegetales anuales. Sin embargo y a pesar de esto, raras 
veces se puede estudiar tan bien y paso a paso la conquista de un suelo por la veg_g_ 
taciÓn , y los efectos resultantes en la descomposiciÓn del suelo debido a su capa ve­
getal, como en estos paredones de los barrancos, donde en cada estación lluviosa se 
descubre un suelo virgen por la acci6n erosiva. 

3). La reacción PH en 1 a tierra blanca descubierta en el lecho del barranco por la r_g_ 
cién pasada época de lluvias resultó de 6,07, 

4). La acidez del suelo se determinó por el método eléctrico, s6lo que esta vez se I;U 
zo uso de un PH- ionómetro universal en vez del aparato 'Pehavi ', y las muestras no 
fueron tomadas en estado hÚmedo (LÓTSCHERT 1950, 1952) sino en estado seco al a!_ 
re, porque las muestras en este clima tropical se secaron luego a pesar de haber 1 as 
transportado en bolsitas de hule. 
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Fig. l. SecciÓn esquemática del barranco, mostrando los lugares de 

observación (marcados por cifras arábigas). 
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Fig. 2. Oscilación de la temperatura de aire en 3 di­

ferentes lugares ecolÓgicos en un barranco, medida el 
8. 1 1953. 
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Fig. 3. OscilaciÓn de la humedad del aire en 3 dife­

rentes lugares ecolÓgicos en un barranco, medida el B. 
l. 1953. 
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'Vegetaci6n de barranco' abundante: 

Pitcairnea} con frutos 
Xiphidium 

Ejemplares grandes (desarrollados) de: 
Pteris biaurita 
Adiantum 

rranco' caracteristíca y abundante: 

P~tc~irnea} jÓven 
X1ph1dium 
Lamourouxia 
Pteris biaurita . 
Blechnum occidentale 
P ithyrograrnm a 

Tierra blanca 

Fig. 5. Sección esquemática de la parte inferior del ba­
rranco con sus zonas de vegetación. 

Vegetación caracterí'stica en un paredÓn vertical expuesto hacia el 
Norte, con Xiphidium Y t'itcaimea • 




